
La voz del Pastor
SEMBRAR CON FE

El sembrador deposita la semi-
lla en el campo convencido de la 
bondad, riqueza y fuerza de la se-
milla; está seguro que la Palabra 
de Dios es capaz de transformar 
la mente y el corazón de las per-
sonas que la acogen; más aún, 
ha constatado cómo muchas de 
ellas, al acoger la Palabra, han 
recuperado la paz y la alegría de 
vivir.

La fe en la Palabra de Dios se fun-
damenta en el poder de la semilla 
y en la apertura de las personas. 
El sembrador sabe que la semi-
lla, aparentemente insignificante 
por su tamaño o forma, contiene 
en sí misma todos los elementos 
necesarios para germinar, crecer 
y fructificar en el tiempo oportuno. 
Igualmente, cuenta con la apertu-
ra de las personas a la Palabra, 
por cuanto es el Espíritu Santo 
quien obra en sus corazones, les 
motiva y sostiene en todo momen-
to. El sembrador, por ello, incluso 
se sorprende al encontrarse con 
más terrenos buenos que con ca-
minos, piedras o espinos. 

La seguridad con la que siembra 
la Palabra, además, está secun-
dada por su propia experiencia. 
Su vida ha cambiado profunda-
mente desde el momento en que 
la acogió y la vivió con intensidad. 
La Palabra, en su vida, ya no es 
más un sonido vacío sino la fuente 
inagotable de su inspiración diaria. 

Mons. Luis Cabrera H. 

En consonancia con el Concilio Vaticano II y las Conferencias Episcopales 
de América Latina y el Caribe, Aparecida nos recordó una de las grandes 
intuiciones de la Iglesia: “ser discípulos misioneros”. Dos dimensiones in-
separables que animan, sostienen y dan sentido a nuestro estilo de vida 
como laicos, religiosos y pastores. Muchos esperan una Iglesia: 

a)	 Más profética en favor de las mayorías que viven en medio de una 
situación crítica del país, como ante los  que utilizan el factor religioso 
para sus intereses políticos. 

b)	 Más pobre, cercana, sencilla y comprometida con su pueblo. 

c)	 Misionera y esperanzadora que dé testimonio de los valores evangé-
licos.

d)	 Más participativa en la construcción de una nueva sociedad e identi-
dad ecuatoriana.

e)	 Que apoye el crecimiento de las  organizaciones y movimientos del 
pueblo con incidencia y participación en la política social, a nivel de 
comunidades, parroquias y cantones. 

f)	 Que busque alternativas comunitarias, como cooperativas de ahorro 
y crédito, escuelas de formación, programas de radio y televisión.

¿QUÉ SE ESPERA DE LA IGLESIA?
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Este domingo, en la  Fiesta de la Exaltación 
de la Santa Cruz, celebramos  el amor de Dios,  mani-
festado en la entrega de  Jesús por nuestra salvación. 
Iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos re-
concilia con el Padre. Con espíritu de arrepentimiento 
acerquémonos a la mesa del Señor y digamos: Yo  con-
fieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que quisiste que tu Unigénito sufriera la 
cruz para salvar al género humano, concede a quie-
nes conocimos su misterio en la tierra, alcanzar los 
premios de la redención en el cielo. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas que vamos a escuchar en este día nos in-
dican la razón y la locura del amor de Dios: nosotros. 
Por nuestro amor murió el Señor en una cruz y trajo a 
todos la Salvación. Escuchemos atentamente la Pala-
bra de Dios.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Números 21,4-9 
En aquellos días, el pueblo se impacientó y mur-
muró contra Dios y contra Moisés, diciendo: “¿Para 
qué nos sacaste de Egipto? ¿Para que muriéramos 
en el desierto? No tenemos pan ni agua y ya esta-
mos hastiados de esta miserable comida”.
Entonces envió Dios contra el pueblo serpientes 
venenosas, que los mordían y murieron muchos is-
raelitas. El pueblo acudió a Moisés y le dijo: “Hemos 
pecado al murmurar contra el Señor y contra ti. Rue-
ga al Señor que aparte de nosotros las serpientes”. 
Moisés rogó al Señor por el pueblo y el Señor le 
respondió: “Haz una serpiente como ésas y levánta-
la en un palo. El que haya sido mordido por las ser-
pientes y mire la que tú hagas, vivirá”. Moisés hizo 
una serpiente de bronce y la levantó en un palo; y si 
alguno era mordido y miraba la serpiente de bronce, 
quedaba curado. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 77)
Salmista:	 No olvidemos las hazañas del Señor.
Asamblea:	 No olvidemos las hazañas del Señor.

Escucha, pueblo mío, mis enseñanzas,
ni una palabra pierdas de mis labios;
voy a hablarte en parábolas
y a revelarte enigmas del pasado. R.

Cuando Dios los diezmaba, lo buscaban
y acudían a él despavoridos;
recordaban que Dios era su roca,
su redentor, el Dios altísimo. R.

Lo llenaban de elogios con su boca,
pero eran engañosas sus palabras;
su corazón, con Dios no era sincero
ni observaban su alianza. R.

Pero el Señor, que es siempre compasivo,
los perdonaba y no los destruía;
su indignación contuvo muchas veces
y no dio rienda suelta a toda su ira. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los fili-
penses 2,6-11
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrar-
se a las prerrogativas de su condición divina, sino 
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que, por el contrario, se anonadó a sí mismo toman-
do la condición de siervo, y se hizo semejante a los 
hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí 
mismo y por obediencia aceptó incluso la muerte y 
una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le 
otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para 
que al nombre de Jesús todos doblen la rodilla en el 
cielo, en la tierra y en los abismos, y todos reconoz-
can públicamente que Jesucristo es el Señor, para 
gloria de Dios Padre.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, por-
que con tu santa cruz redimiste al mundo.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo evangelio según san Juan 
3,13-17
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Nadie 
ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que 
bajó del cielo y está en el cielo. Así como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así tiene que 
ser levantado el Hijo del hombre, para que todo 
el que crea en él tenga vida eterna.
Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó 
a su Hijo único, para que todo el que crea en él 
no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque 

Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, 
sino para que el mundo se salvara por él”.  Pala-
bra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Cristo hizo de la cruz camino de Sal-
vación. Hoy presentamos las cruces propias y del 
mundo para que uniéndolas a la de Cristo sean se-
milla de Salvación. Repetimos: QUE TU CRUZ NOS 
SALVE, SEÑOR.

1.- 	Por el Papa  Francisco, para que todos sus esfuer-
zos y desvelos por extender el Reino fructifiquen en 
el mundo. Oremos. 

2.- 	Por los  gobernantes de las naciones, para que guia-
dos por el testimonio de Jesús, vivan su servicio con 
entrega generosa y con transparencia. Oremos. 

3.- 	Por los que sufren, para que encuentren en Jesús el 
alivio a sus sufrimientos y en nosotros la ternura y la 
cercanía. Oremos. 

4.- 	Por los fieles difuntos que acompañaron a Jesús  en 
el camino de la cruz, para que  estén junto a Él en la 
casa del Padre. Oremos. 

5.- Por los que estamos aquí reunidos, para que el Es-
píritu nos guíe siempre por el camino que Cristo nos 
trazó. Oremos. 

Presidente: Padre, te presentamos estas necesida-
des que tu pueblo y el mundo te ofrecen. Por Jesu-
cristo nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas
Te rogamos, Señor, que este sacrificio nos purifi-
que de todo pecado, pues en el ara de la cruz, tu 
Hijo canceló el pecado del mundo entero. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Fortalecidos con este alimento santo, te pedimos, 

Señor Jesucristo, que conduzcas a la gloria de tu 
resurrección, a quienes redimiste por el madero 
vivificante de la cruz. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Carguemos nuestra cruz y ayudemos al hermano a 
llevar la suya

14 de septiembre de 2014
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

En esta fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, rinda-
mos honor a Cristo que ha hecho de la Cruz el instru-
mento de nuestra salvación. La Cruz, para el cristiano, 
se ha convertido en el signo de victoria, de vida nueva.
En la segunda carta de San Pablo a los Filipenses  se ha-
bla específicamente de la Cruz; mientras que en la primera 
lectura y el Evangelio hacen referencia a la Cruz como el 
símbolo de redención humana y al mismo tiempo la expre-
sión máxima del amor de Dios a los pecadores como afir-
ma el Evangelio al decir: “Porque tanto amó Dios al mundo 
que dio a su Hijo único para que todo el que crea en Él no 
perezca, sino que tengan vida eterna”.
Cristo al ser levantado en la Cruz, la transforma en instru-
mento glorioso, en signo de victoria; lo que para los judíos 
es una locura y para los paganos una necedad, para los 

creyentes es fuerza y sabiduría de Dios. Para los Padres 
de la Iglesia primitiva, la Cruz de Cristo se convierte en el 
rostro radiante del amor del Padre a la humanidad.
Pablo describe la realidad profunda de la Cruz, que por 
una parte es el signo de la humillación extrema. Cristo, 
que siendo de condición divina, renunció a ser tratado 
como Dios, se despojó de sí mismo, asumiendo la condi-
ción de esclavo, de asesino, de malhechor, de ladrón; ellos 
son los que morían en la Cruz, como malditos de Dios. Por 
tanto, la Cruz es el punto extremo de la humillación y Cris-
to aceptó este tipo de muerte por amor a la humanidad, se 
donó totalmente; por eso Dios lo exaltó sobre todo poder 
que ata, que esclaviza, que destruye.
La liturgia de hoy nos invita a participar de esta exaltación, 
de esta victoria, nos invita a no tener miedo a las humi-
llaciones, a poder donar nuestras vidas para la salvación 
del mundo.

	 L	 15	 La Virgen de los Dolores	 Heb 5,7-9/ Sal 30/ Secuencia opcional/ Jn 19,25-27
	 M	 16	 Santos Cornelio y Cipriano	 1 Cor 12,12-14.27-31/ Sal 99/ Lc 7,11-17
	 M	 17	 San Roberto Belarmino, Obispo 	 1 Cor 12,31-13,13/ Sal 32/ Lc 7,31-35
	 J	 18	 Santa Sofía	 1 Cor 15,1-11/ Sal 117/ Lc 7,36-50
	 V	 19	 San Genaro, Obispo y mártir	 1 Cor 15,12-20/ Sal 16/ Lc  8,1-3
	 S	 20	 San Andrés Kim Taegon, presbítero	 1 Cor 15,35-37.42-49/ Sal 55/ Lc 8,4-15
	 D	 21	 Día Ecuatoriano del Migrante	 Is 55,6-9/ Sal 144/ Fil 1,20-24.27/ Mt 20,1-16

JUBILEO
31. Del 15 al 18 de septiembre, Colegio “Sagrados Corazones”

32. Del 19 al 22 de septiembre, Capilla “Nuestra Señora del Tejar”

Beneficios a nuestros socios: 
CANASTILLAS DE MATERNI-
DAD – SALÓN DE EVENTOS – 
FONDO MORTUORIO. 

Nuestra 
Señora La 
Virgen de 

los Dolores

CAMINAR ARQUIDIOCESANO
	XII EXPO JOVEN: En 

un ambiente de alegría 
y confraternidad, el día 
de ayer se llevó a cabo 
la XII Expo Joven, en 
la que compartimos 
las experiencias de 
nuestro caminar en la 
Pastoral Juvenil en sus 
comunidades. Agradecemos al P. Luis Atiencia y a toda la 
parroquia por la invitación y generosidad al acogernos. 

	PÁGINA WEB: Ponemos a disposición de todos los ca-
tólicos y ciudadanía en general nuestro sitio web: www.
iglesiadecuenca.ec, una herramienta de diálogo fraterno 
al servicio de las comunidades cristianas de la Provincia 
del Azuay. Es un espacio de Evangelización, comunica-
ción e intercambio con los sectores sociales, culturales y 
religiosos de nuestra Iglesia y sociedad.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Fidelidad al Evangelio para no correr en vano 
(cont.).- Jesús nos enseñó el camino de reconocimiento 
del otro con sus palabras y gestos. ¿Para qué oscurecer 
lo que es tan claro? Cuando San Pablo se acercó a los 
Apóstoles de Jerusalén para discernir «si corría o había 
corrido en vano» (Ga 2,2), el criterio clave de autentici-
dad que le indicaron fue que no se olvidara de los pobres 
(cf. Ga 2,10). Este criterio, para que las comunidades 
paulinas no se dejaran devorar por el individualismo de 
los paganos, tiene una gran actualidad hoy, donde tiende 
a desarrollarse un nuevo paganismo individualista. La 
belleza del Evangelio no siempre puede ser manifestada 
por nosotros, pero hay un signo que no debe faltar: la 
opción por aquellos que la sociedad descarta y desecha. 
A veces somos duros de corazón, nos olvidamos, nos 
extasiamos con el consumo y la distracción que ofrece 
la sociedad. 

(Cfr. EG 194-196)


